¿Qué hay detrás de la violencia? 
Adultos, padres y maestros, nos desesperamos, enojamos o entristecemos ante manifestaciones que tildamos de “violentas” cuando provienen de nuestros hijos y alumnos. Muchas veces reaccionamos punitivamente, otras nos petrificamos sin saber que hacer, y hay veces en que hacernos los distraídos parece la mejor elección. 

Cualquiera de estas opciones difícilmente nos ayude a resolver el tema de fondo, ya que esta sería, tal como lo es la violencia, una reacción. Como tal, ésta  implica una falta de libre elección o decisión consciente. La invitación aquí es abordar la violencia desde la NO-reactividad o sea desde la  pro-actividad.

Ser proactivo significa decidir tener un rol activo (como opuesto a reactivo) y racional (como opuesto a emocional). Elegir ser proactivo es elegir tomar el control de nosotros mismos y de nuestros impulsos ante los estímulos externos, sean estos últimos incómodos, molestos o violentos. La cuestión aquí pareciera ser el cómo podemos transformarnos de seres reactivos a proactivos.

La CNV (Comunicación No Violenta), puede ayudarnos a  ser menos reactivos y mas proactivos si escuchamos los dichos de su creador, el Doctor Marshall Rosenberg. La CNV sugiere que detrás de cualquier reacción trágica hay una cosa: una necesidad insatisfecha. Esta necesidad generalmente no está identificada, lo cual genera confusión y frustración en la persona, llevándola a cometer acciones reactivas que no la ayudan a resolver el tema de base que sería satisfacer una necesidad.

Digamos, por ejemplo, que un joven adolescente pasa la hora de clase leyendo y enviando mensajes desde su celular en vez de interactuar con sus compañeros y su profesor. Este último le dice, con un tono de voz alto y firme, que debe apagar su celular. A continuación el  joven alumno se enrojece y arroja su celular a un destino indeterminado dentro del aula. Inmediatamente después él da lo que parece un fuerte golpe sobre su escritorio. ¿Qué haría un profesor proactivo en su lugar? 
Un padre o maestro proactivo primero tomaría una respiración profunda que le ayude a pensar mejor. Luego observaría si alguien fue lastimado, incluso el joven en cuestión cuyo puño ahora está enrojecido. Después de asistir a quien lo necesite con primeros auxilios se formularía una serie de preguntas: ¿Cómo me siento? ¿Qué necesito? ¿Cómo se siente mi alumno? ¿Qué necesita él?

En un primer momento seguramente se escuche a sí mismo diciéndose que se siente molesto, enojado e irritado. Después de reconocer que su necesidad de respeto, atención, eficiencia y/o seguridad no fue satisfecha durante la clase, tal vez descubra que bajo la máscara del enojo y la irritación haya otras emociones, tales como la tristeza, el dolor y o el miedo. En esta instancia, ya más consciente de sus propias emociones y necesidades, el adulto proactivo acrecienta las chances de “adivinar” lo que pasó con su alumno.  

Es posible que este adolescente se haya sentido furioso un segundo antes de arrojar el celular y golpear su escritorio. Tal vez su reacción colérica no haya sido más que una manifestación trágica de su vergüenza y dolor. Seguramente él también deseaba que sus necesidades (respeto, autonomía, conexión) fueran satisfechas. Quizás ahora, este maestro proactivo pueda empezar a dialogar con este joven. 
Cuando hay violencia en el aula, en la calle o en casa, es como su hubiera un incendio. Hay humo y hay fuego. El humo es la emoción y el fuego es la necesidad. El fuego es la causa y el humo es el efecto. El humo, como la emoción, puede molestar e irritar. Sin embargo, nos hace saber de la existencia del fuego. Sin saber de éste, no podremos apagar ningún incendio. Sin reconocer una necesidad, ésta jamás será satisfecha o escuchada. Consecuentemente, las emociones que pueden ser disparadoras de actos violentos seguirán generando reactividad, deteniendo toda posibilidad de manifestarnos  proactivamente. 

Hacer uso de nuestro libre albedrío es ser proactivos, no-reactivos; es respirar hondo, ver nuestro interior y luego indagar sobre el interior del otro. ¿Lleva tiempo? Sí, pero más tiempo lleva recomponer la confianza destruida por la reactividad. 
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